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SINOPSIS 




			 




			Te guste más o menos, debes relacionarte con las entidades bancarias, igual que el resto del mundo. Y, si no conoces las reglas del juego, serás una presa fácil para la manipulación, el engaño o las estafas. Al fin y al cabo, un banco no deja de ser una empresa, y tiene que encontrar la forma de obtener beneficios. Por eso es vital que sepas qué opciones tienes y cuáles son tus derechos como cliente: la pereza o la desidia pueden hacerte perder dinero, y no poco. 




			La historia nos ha demostrado que la banca protege sus intereses y no los de los clientes. Los gastos hipotecarios, las preferentes, los intereses abusivos en las tarjetas de crédito o las cláusulas suelo son sólo una pequeña muestra de ello. Las entidades financieras deberían ser más transparentes, pero lo cierto es que tú también puedes proteger tus intereses y para ello este libro te va a ser de gran ayuda. 




			Eli Defferary ha trabajado durante años para una entidad bancaria y ha comprobado que la inmensa mayoría de personas tiene muchísimas dudas sobre sus finanzas. En este libro se ha propuesto difundir todo lo que sabe para que no te dejes engañar, y el resultado es una completísima guía sobre el funcionamiento de la banca actual. 




			 




			Una obra que pone a tu alcance conocimientos básicos tanto de ahorro e inversión como de los productos que ofrecen las entidades y que, si no entiendes, pueden perjudicarte enormemente: cómo abrir una cuenta, pedir una hipoteca, tipos de tarjetas, cómo solicitar un préstamo o cómo reclamar comisiones... Todo ello explicado de forma cercana y sencilla, amenizado con anécdotas reales y casos prácticos. 
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			Como muchos millones de usuarios, llegué a TikTok durante el confinamiento. En mi caso, fue a través de mi hija, Laida. Me sorprendió que el contenido de esta nueva red social fuera mucho más allá de mostrar chicas bailando. Por un lado, había cuentas sobre medicina, ciencia, finanzas, inversión… Por otro, los usuarios no eran niños de doce años, sino que muchos de los padres de esos adolescentes se «tiraban» horas al día en TikTok, red en la que había un público de calidad para un nuevo tipo de contenido. Por ello, desde mi cuenta @enekoknorr, decidí lanzarme a crear vídeos educativos sobre inversión. Tuve mucho éxito. Los seguidores fueron subiendo por miles cada mes hasta que al año y pico casi tenía doscientos mil. 




			Entre los pioneros en temáticas financieras encontré a Eli Defferary, una chica que iba creciendo a muy buen ritmo. Empezamos a seguirnos, a interactuar y, poco después, a hacer colaboraciones y vídeos juntos. Fue muy interesante ver su evolución y cómo pasó de ser una mujer tímida y «sosita» a una crack a la que se le daba de maravilla la cámara desde el momento en que sus decenas de miles de fieles seguidores le dieron confianza. 




			Eli es una de estas personas a las que TikTok ha cambiado la vida: pasó de ser una más de los miles de trabajadores del sector bancario a una gran influencer, una referencia en su campo, lo que le ha permitido dejar su trabajo para ganarse la vida asesorando a sus clientes. 




			Me sorprende que todavía hoy haya gente que no entienda el poder de TikTok. Mientras no sea evidente, seguirá habiendo oportunidades para que nuevos «artistas» emergentes se lancen y lleguen a la fama. Eli es, sin duda, un modelo para todas aquellas personas que conocen muy bien una temática o son especialistas en una cuestión y desean darla a conocer al público general. 




			Este buen hacer, además, le ha permitido escribir y publicar el libro que tengo el honor de prologar (¡gracias, Eli!). Creo que llega en el momento correcto, pues en España tenemos un grave déficit de educación financiera. Es, podríamos decir, nuestra asignatura pendiente. ¿Cómo es posible que en el colegio no nos enseñen algo tan importante como a ahorrar e invertir nuestro dinero? El sistema educativo nos forma para conseguir un puesto de trabajo y ganar un sueldo. Nos enseña a ser trabajadores. Ni siquiera nos dice que existe la posibilidad de ser empresarios ni que, invirtiendo bien ese dinero que tanto nos cuesta ganar y ahorrar, podemos multiplicarlo o, al menos, evitar que se devalúe. 




			Nuestro sistema educativo desprecia e incluso criminaliza al empresario (explotador, ladrón, estafador…). En la sociedad está muy arraigada la idea de que invertir tus ahorros para ganar más es cosa de ricos, de especuladores. La clase obrera se limita a ingresar su sueldo y, si le queda algo a fin de mes, lo guarda en el banco. En definitiva, la cultura financiera en España es nula. No se enseña a invertir, ni en la escuela ni en la universidad. 




			Un buen trabajo nos puede ofrecer una vida más cómoda a nosotros y a nuestros hijos. Eso lo sabe todo el mundo. Pero invertir bien nuestros ahorros puede llevarnos a vivir aún mejor y, sobre todo, que a largo plazo podamos tener fondos suficientes como para conseguir una buena jubilación. Como veremos, no hace falta tener el sueldo de un directivo para ser millonario cuando cumplamos los sesenta y cinco. Sólo necesitamos tener conocimientos básicos sobre inversión. 




			Invertir no es fácil, y menos aún ganar dinero con nuestras inversiones. Lamentablemente, por mucha teoría que aprendamos, no aprendemos hasta que no nos la pegamos. En muchos libros sobre inversión (y en las próximas páginas) podrás leer consejos que te parecerán lógicos, y muchas veces sólo te darás cuenta de lo buenos que eran cuando hagas lo contrario y sufras las consecuencias. Como todo en la vida, se aprende a base de «leches», y lo importante es adquirir algunas pautas para minimizar los errores y aprender lo más rápido posible perdiendo lo menos posible. 




			De pequeño me encantaba leer la prensa «salmón» y tenía una grandísima inquietud por la bolsa y los mercados financieros. A los dieciséis años gané un premio en la televisión local de unos dos mil euros (en pesetas en aquella época) y empecé a invertir. 




			Por mucho que hubiera leído, fui cometiendo error tras error, aprendiendo sobre la marcha. Más tarde me convertí en emprendedor y creé una empresa de tecnología que me compró Acens (grupo Telefónica). En esa ocasión, tuve que invertir bien, y de forma diversificada, un gran capital: fondos de inversión, sector inmobiliario, start-ups tecnológicas, bolsa, metales preciosos y, más adelante, criptomonedas. 




			En todos estos años (más de treinta desde mis primeras compras de acciones), he tocado todos los palos, he disfrutado de grandes éxitos y he aprendido de los fracasos. Bienvenido al maravilloso mundo de las inversiones. 




			Este libro trata sobre el campo de especialidad de Eli, la banca y su funcionamiento, y me ha pedido que en el prólogo hablara poco de ella y mucho de mi campo de especialidad, la libertad financiera y cómo llegar a ella. Así que me centraré en este sueño tan real —y como verás a continuación tan posible— que es la libertad financiera. 




			¿Quién quiere ser millonario? A todo el mundo le gustaría, ¿verdad? Pero ¿para qué queremos serlo, para dejar nuestro trabajo? ¿Para no tener que madrugar a diario? ¿Para dejar de preocuparnos por el dinero? ¿Para darnos el capricho de viajar por el mundo? Para eso no hace falta tener millones en el banco: sólo necesitamos alcanzar la libertad financiera. 




			Al decir que queremos ser millonarios, en realidad queremos ser libres financieramente, es decir, no tener que trabajar por obligación, tener la posibilidad de decidir si trabajar o no o en qué, quizá tomarnos un año sabático para viajar… En definitiva, queremos no depender de un salario y un trabajo que, probablemente, no nos gusta. 




			Ser financieramente libre no es tan difícil. No hacen falta millones para vivir como pensamos que lo hace un millonario (la realidad puede ser distinta). 




			Pongamos que tienes un piso en propiedad (ya sin hipoteca) en una gran ciudad española. Podrías ponerlo en alquiler por 1.000 euros. Si te fueras a vivir a Tailandia, ya serías libre financieramente. Hay países en los que, por muchísimo menos de 1.000 euros, vives de maravilla. Podrías estar allí descansando, formarte en una nueva carrera o trabajar en algo que te guste sin importarte si tu sueldo te paga las facturas o no. La libertad financiera no está tan lejos como piensas. 




			Es fácil ser millonario… si sabes cómo conseguirlo. Sí, tener más de un millón de euros en tu jubilación es más fácil de lo que piensas. La clave está en el interés compuesto. 




			Veamos un ejemplo con números redondos. Alguien te ofrece un 10 por ciento por tu inversión. Pones 10.000 euros y acabas el año con 11.000; has ganado 1.000. Pero al año siguiente no ganas 1.000, sino más: 11.000 × 10 % son 1.100. Al final del segundo año ya tienes 10.000 + 1.000 + 1.100 = 12.100. A medida que pasan los años, aumenta la magia, hasta el punto de que a los diez años tendrías 25.937 euros; a los veinte, 67.275; a los treinta, 174.494, y a los cuarenta, casi medio millón (452.592 euros). Y esto poniendo 10.000 al principio, sin más. 




			Si ahorramos algo todos los meses, el interés compuesto trabaja aún con más fuerza y ofrece resultados sorprendentes. Si además de invertir esos 10.000 euros iniciales ahorramos 200 al mes, a los diez años sumaríamos 68.012 euros; a los veinte, 218.481; a los treinta, 608.758… Cuarenta años después ya seríamos millonarios, con la friolera de 1.621.036 euros. 




			Sin ese interés compuesto, a lo largo de cuarenta largos años habríamos ahorrado 10.000 euros, más 200 al mes durante cuarenta años, 10.000 + 2.400 × 40 = 106.000 euros, nada que ver con el más de millón y medio que obtenemos al poner nuestro dinero a trabajar. 




			Buenos números con el 10 por ciento anual, ¿no? Pero ¿quién nos da ese interés? Es un ejemplo, pero con un 8 por ciento tendríamos al final 888.719 euros. Ni tan mal. Ahora, ¿cómo obtenemos el 8, por ejemplo? La bolsa de EE. UU. ha rentado históricamente entre un 8 y un 10 por ciento a largo plazo. Pero lo importante es entender el interés compuesto. Puedes hacer tus números buscando en Google «calculadora de interés compuesto». Si juegas un rato con ella, seguro que te sorprende la fuerza del interés compuesto. 




			Has conseguido reunir, con mucho esfuerzo, 10.000 euros. ¿Dónde los inviertes? ¿A quién le pides consejo? Cómo no, vas a tu banco de confianza, pues tu gestor personal te asesorará de maravilla. Fácil, ¿no? Es lo que hace todo el mundo, pero, como norma general, es un grave error. Y aquí va mi primer consejo: nunca olvides que tu asesor financiero no es tu amigo. 




			Desde hace muchos años, la profesión de gestor bancario es un desastre. Está totalmente prostituida. Una simple conversación con cualquier amigo bancario te hará ver en qué lío andan metidos y el grave problema que supone para sus clientes. Los que trabajan en banca reciben instrucciones claras a diario acerca de los productos que deben vender sí o sí a quien entre por la puerta. Tienen muchísima presión. Se mide qué vende cada uno y si cumple o no los objetivos. Hay rankings diarios para que todos los gestores se comparen y se vea quién va bien y quién está en la cuerda floja. Con un sistema así, quien pierde es siempre el cliente. Cuando vas a pedir asesoramiento para saber dónde invertir, el bancario te vende lo que a él le interesa (lo que le han pedido que venda), más que lo que te conviene. Es triste, pero es así. Hace ya muchos años que el gestor bancario no es tu amigo. Es un mercenario. No le queda más remedio. Entre asesorarte bien recomendándote productos con los que el banco no gana nada o mantener su puesto de trabajo vendiéndote lo que le han dicho que ofrezca esa mañana, ya sabes qué opción toma. Despierta y asume la triste realidad. 




			Hace unos años vivimos en España un caso gravísimo de colocación de productos nefastos a clientes: las preferentes de Caja Madrid y otras cajas. Al parecer, se vendieron a los clientes productos de renta variable como si fueran de renta fija, motivo por el cual asumieron un grave riesgo que desconocían. Incluso se dieron casos en los que se les ofrecieron préstamos en condiciones muy ventajosas para que adquirieran aún más productos de este tipo. 




			Como regla general, si alguien gana algo al vender el producto que te recomienda, es probable que no sea imparcial. Lo mismo pasa con los corredores de seguros y en muchos otros sectores. Si te recomiendo que compres criptomonedas por tu cuenta, soy honesto porque no gano nada. Si te digo que compres mi fondo de cripto, mi opinión será interesada. 




			Llegados a este punto, la pregunta que nos planteamos es obvia: ¿en qué invertir? Contamos con muchas opciones. Cada activo puede llegar a ser muy complejo y daría para un libro entero, pero aquí lo simplificaremos al máximo. Veamos los más importantes. 




			El primero al que nos referiremos son los depósitos bancarios, dado que los bancos siguen ofreciéndolos a pesar de su baja o nula rentabilidad. Se diferencia de tener el dinero en la cuenta corriente en que, en principio, se mete y no se puede tocar en un tiempo determinado. Si nos dieran un interés del 5 por ciento, como ocurría hace años, se podrían considerar, pero si el interés es del 0 o del 0,1 por ciento, ni nos molestamos. Para eso, mantenemos el dinero en la cuenta. 




			Veamos ahora la renta fija y la renta variable. La renta fija suele ser una gran desconocida, quizá lo que peor venden los gestores bancarios. El cliente piensa que el fondo le da, como su nombre indica, una renta fija, y nada más lejos de la realidad. Este activo da para libros enteros por su profundidad y complejidad. A efectos prácticos, podemos decir que un fondo de renta fija invierte en instrumentos financieros como bonos y obligaciones emitidos por empresas o Estados, y esos instrumentos ofrecen un interés que se traslada al partícipe del fondo. En un entorno de tipos estables, o cuando van bajando y sin grandes variaciones en el riesgo de países y empresas, se comportan bien. En tipos de interés al alza y con subidas de primas de riesgo, pueden bajar porque los activos que tienen en cartera pierden valor. Con unos tipos de interés bajos, ni me molestaría en invertir en renta fija. Además, los bancos tienen la cara de cobrarte una comisión por el fondo cuando el rendimiento es nulo, así que te están, directamente, robando. 




			La renta variable es la inversión en bolsa, es decir, en acciones de empresas cotizadas. La bolsa ya no da para un libro, sino para una enciclopedia, pero, como en todo lo demás, planteo esta información de forma práctica, con opiniones y consejos. La bolsa se considera la inversión más rentable a largo plazo en la historia. Aun así, es muy poco popular en España. Y sí, si se hace bien, es la mejor y más consistente forma de ganar dinero a largo plazo. La clave, eso sí, está en los fondos indexados con comisiones bajísimas. Hay que huir de cualquier otro. 




			En conclusión, para invertir en bolsa: fondos indexados o ETF y con comisiones bajísimas, de menos del 0,2 o 0,1 por ciento. Cualquier otro fondo no te dará mayor rentabilidad. 




			Recuerda que en tu banco no te ofrecerán estos fondos y ETF. Aunque los tengan disponibles, te pondrán todo tipo de pegas porque no les interesa. Quieren vender sus carísimos fondos, por supuesto. 




			Hablemos ahora de la inversión inmobiliaria, la favorita de los españoles. España es uno de los países del mundo con mayor porcentaje de vivienda en propiedad. Y que sea así tiene una explicación: es la que mejor se entiende. Se ve y se toca, y «siempre sube», como se decía antes del estallido de la burbuja inmobiliaria a finales de 2007. En principio, es una inversión interesante, sobre todo porque permite un gran apalancamiento, es decir, se puede invertir utilizando deuda, lo que aumenta la rentabilidad de esta inversión. 




			La deuda es nuestra amiga. Nos ayuda a obtener más rentabilidad. Pero, con esta aversión al riesgo y a los préstamos en España, poca gente lo hace. Siempre intentamos pagar la hipoteca cuanto antes. ¿Para qué pagar una hipoteca que tiene un coste del 1 por ciento anual cuando, si inviertes ese dinero, puedes conseguir por ejemplo un 8 por ciento? Es un error clásico. Si te quedan por pagar 200.000 euros de hipoteca y te tocan 200.000 en la lotería, seguramente la cancelarás para vivir tranquilo. No lo veo. Esos 200.000 están mejor invertidos que si los usas para cancelar préstamos. Mejor en bolsa, en cripto o en otro piso, sin duda. 




			Decíamos antes que siempre ha existido la percepción de que «los pisos siempre suben». Esto era porque la población siempre había subido. Ahora debemos tener muchísimo cuidado con comprar propiedades (pisos, locales, garajes) en zonas donde se prevé que la población baje. El Instituto Nacional de Estadística (INE) te ofrece esos datos gratis. En una ciudad o pueblo en donde se prevé una reducción grande de la población en veinte años, ¿crees que tiene sentido que los pisos suban o que se mantengan? Piénsalo bien antes de meterte. 




			Otra opción es invertir en empresas innovadoras, tecnológicas, de nueva creación, mi especialidad en los últimos años. Desde 2008 he invertido en start-ups, por suerte en algunas de las más exitosas del sector en España. Como Ticketbis; participé en su primera ronda de inversión cuando sólo era una idea y creció hasta tener cientos de empleados. Llegó a operar en decenas de países y a tener una facturación de decenas de millones hasta que la compró eBay en una de las mayores adquisiciones del sector. Otras start-ups en las que he invertido son, por ejemplo, Cabify, Habitissimo, Mailtrack o Lobster. 




			Invertir en negocios tiene un grandísimo riesgo. Si uno invierte, por ejemplo, en un restaurante, se arriesga a perderlo todo. Y además tiene un enorme problema de liquidez. Si invierto en un piso siempre puede venderlo, aunque sea perdiendo, pero una empresa quizá no pueda venderla nunca. 




			La inversión en start-ups tecnológicas me ha ido muy bien, y podría recomendarla para diversificar, pero siempre entendiendo los riesgos. Invertir en un proyecto que te presenta alguien lleva tiempo y requiere de ciertos conocimientos. Por eso, la mejor forma sería hacerlo a través de plataformas como StartupXplore, Crowdcube, Dozen o Angelclub. es (soy cofundador de esta última, así que recuerda que mi recomendación es interesada). 




			Debemos también mencionar los fondos de capital riesgo, fondos que invierten en empresas. Algunos financian start-ups tecnológicas; otros, empresas con problemas… Hay de todo. Habría que analizar cada fondo, pero también son una buena forma de diversificar. Algunos fondos de capital riesgo españoles están consiguiendo muy buenas rentabilidades en los últimos años, y el private equity asegura obtener rentabilidades de dos cifras de manera constante. El mayor problema es que tienen mínimos muy altos de entrada, aunque hay propuestas para bajarlos y hacerlos más accesibles a todos. Tienen también el problema de la liquidez (es decir, que uno no puede salir cuando quiera, sino normalmente a los diez años). 




			 




			Por último, hablemos de las criptomonedas, mi inversión favorita y la gran desconocida. Mucha gente me dice: «Eneko, es que no entiendo las criptomonedas». Es normal. Las grandes revoluciones tecnológicas —como el automóvil, la televisión, internet o el móvil— al principio nadie las comprendía. Y las cripto son una de ellas. Ése es el nivel de revolución y disrupción que se nos viene. 




			Tampoco es fácil identificarlas cuando hay tantísima negatividad e incluso criminalización por parte de los medios. Las criptomonedas son para el blanqueo de dinero, para que los capos de la droga efectúen transacciones… El demonio en persona. 




			Ocurría lo mismo los primeros años de internet. Ante el desconocimiento de algo nuevo, viene el desprestigio: «Internet es para la pornografía infantil» y demás burradas. Quizá por eso me gusta tanto el mundo cripto: me recuerda a mis comienzos en internet, cuando oía las mismas críticas que hoy a las criptomonedas. 




			¿Es tarde para comprar bitcoins? En mi opinión —y recuerda que nada en este libro es un consejo de inversión, sólo meras opiniones—, estamos sólo al principio, de modo que no es tarde. ¿Un bitcoin a 20.000, 30.000 o 40.000 euros te parece caro? También lo parecía cuando estaba a 1.000. Recuerda que, según algunos modelos de previsiones, el bitcoin puede llegar a un millón. Si llega a ocurrir, un bitcoin a 20.000 euros te parecerá una ganga. 




			El mundo cripto tiene su profundidad y sus complicaciones. En mi opinión, el potencial es brutal, pero también lo es el riesgo. Creo que a largo irá para arriba, pero el camino puede ser tortuoso y no apto para todos los públicos. Eso sí, creo que todo el mundo debería tener una parte de su cartera en cripto, ya sea un 2, un 10, un 20 o un 50 por ciento. Ya no hay motivo para no invertir algo en cripto. El tulipanismo, es decir, comparar el bitcoin con el tulipán (en referencia a la burbuja más famosa de la historia, que se produjo en Holanda en el siglo XVII), ha muerto. Los tulipanistas se están quedando sin argumentos a medida que aumenta el uso de las criptos, que crecen el número y el nivel de las entidades financieras que las ofrecen a sus clientes como activo de inversión serio, etc. 




			A la hora de invertir en criptomonedas, lo importante es tener en cuenta su elevada volatilidad. Uno puede perder un 10-20 por ciento en un día, por lo que hay que estar dispuesto a mantener la posición sin pestañear. También puede bajar un 70 por ciento en unos meses y, una vez más, hay que mantener (o, como decimos en el mundillo, holdear) para ver cómo se recupera y sube. Hay que tener una visión a largo plazo. 




			Soy un gran fan, y creo que quien no esté en cripto se puede perder una de las mejores oportunidades de inversión de los últimos tiempos. Es una inversión asimétrica total. Si metes 1.000 euros puedes perderlos, pero las ganancias pueden ser de veinte o cien veces más (hipotéticamente, recuerda que no es un consejo de inversión). ¿Conoces algún activo con ese potencial? 




			El mundo de la inversión puede ser tan complicado como queramos verlo o hacerlo, pero sólo con un sencillo método que ha funcionado en los últimos cien años podemos conseguir una buena jubilación, e incluso ser millonarios en unos años. 




			Ya hemos visto que podemos tener más de un millón de euros con sólo ahorrar e invertir 200 euros al mes gracias al poder del interés compuesto. Sólo nos falta un activo que sepamos que nos dará un 8-10 por ciento anual durante esos cuarenta años, y ése es la bolsa. Sí, la bolsa estadounidense tiene décadas de histórico y ha ofrecido rentabilidades medias del 9 por ciento. Por diversificar más, me inclino por invertir en la bolsa mundial siguiendo el índice MSCI World, que sigue miles de acciones de veintitrés países del mundo, y que ha ofrecido una rentabilidad del 11,14 por ciento entre diciembre de 1978 y marzo de 2022. 




			¿Cómo invertimos en la bolsa mundial? Debemos buscar un fondo indexado a este índice, es decir, que replique el MSCI World Index, o un ETF con esa misma referencia. Importante: ha de seguir este índice y tener unas comisiones bajísimas. 




			Como siempre nos recuerdan, las rentabilidades pasadas no garantizan las futuras. Pero, con un histórico tan grande como el del índice MSCI World, pongamos que esperamos sacar un 10 por ciento en los próximos cuarenta años. Recuerda el ejemplo: con 10.000 euros iniciales y ahorrando 200 al mes, al 10 por ciento de interés compuesto, a los cuarenta años tendrías la friolera de 1,6 millones. 




			¿Dónde está el truco? ¿Por qué no te lo ha dicho nadie hasta ahora? Porque no tenemos cultura financiera, porque desconocemos la bolsa, porque nadie tiene paciencia ni visión a largo plazo para construir nada de aquí a cuarenta años. Por supuesto, en ese tiempo pueden pasar muchas cosas, el mundo se puede hundir, y las bolsas también. Pero lo más probable es que obtengamos esa buena rentabilidad. 




			Eso sí, tenemos que poner en marcha esta estrategia cuando baje la bolsa. Si lo hacemos cuando está en máximos, podemos tener que aguantar bajadas muy grandes. No pasa nada, paciencia, que en pocos años podríamos entrar mucho más barato. Y recuerda que, tal y como tenemos el sistema de pensiones, ahorrar e invertir será una necesidad porque, de lo contrario, tendremos una jubilación horrible debido al inevitable recorte de las pensiones. 




			La formación financiera es más importante que nunca. Dedícale tiempo: será tu inversión más rentable. De hecho, leer este libro es la mejor inversión que puedes hacer en estos momentos. 




			 




			ENEKO KNÖRR 




			

	 


	 	

	 



			 




			Introducción 




			 




			En noviembre de 2020 me embarqué en la aventura de crear contenido en las redes sociales. Habíamos pasado un año marcado por la pandemia y la escasez de recursos económicos, lo que aumentó la incertidumbre en todo el país. 




			Tuve la fortuna de conservar mi trabajo para una entidad bancaria, pero desde el otro lado podía sentir la angustia de los clientes. 




			Muchos ciudadanos se están viendo aplastados por el yugo de la banca al no poder pagar sus créditos o por no tener ingresos para cumplir con las condiciones impuestas en sus cuentas corrientes. 




			Me di cuenta de todas las dudas que existen en la mayoría de los hogares con relación a sus finanzas, y pensé que, quizá, podría aportar algo. Al fin y al cabo, «con la banca tenemos que lidiar todos». 




			Esta situación despertó en mí el deseo de compartir en las redes el conocimiento que he adquirido con el afán de ofrecerte herramientas para que sepas defender tus intereses. 




			Ya se han sumado más de medio millón personas a mi comunidad, así que he decidido embarcarme en este proyecto para resolver tus inquietudes. 




			El objetivo de este libro es que tengas unos conocimientos básicos no sólo en finanzas, sino en todos aquellos productos que ponen a tu disposición las entidades financieras y que, en ocasiones, llegan a ser perjudiciales porque no entendemos su funcionamiento. 




			Vivimos unos tiempos en los que los bancos no regalan nada. Es más, te cobran por custodiar tu dinero. Por eso es vital que conozcas tus opciones para no pagar comisiones y cuáles son tus derechos como cliente. 




			Durante los distintos capítulos hablaré de temas básicos y cotidianos, y responderé a preguntas como éstas: 




			 




			• ¿Qué cuentas sin comisiones existen? 




			• ¿Por qué nunca acabo de pagar mi tarjeta de crédito? 




			• ¿Qué comisiones puedo reclamar? 




			• ¿Cómo puedo pedir una hipoteca? 




			• ¿Cómo puedo ahorrar? 




			• ¿Existe el perdón de las deudas? 




			• ¿Hay préstamos para refinanciar las deudas? 




			 




			Y te hablaré de ello con un lenguaje cercano, de modo que no te queden dudas. 




			Mi nombre es Eli Defferary y voy a enseñarte lo que necesitas para que no te engañen. 




			

	 


	 	

	 



			 




			1 


			

			Cuentas 




			 




			1.1. ¿Por qué el banco me cobra por guardar mi dinero? 




			 




			Seguro que en más de una ocasión te has preguntado por qué los bancos te piden cumplir tantos requisitos para no cobrarte comisiones por tu cuenta corriente o por las tarjetas. 




			Lo habitual es que nos pidan que tengamos ingresos, ya sea una nómina, una pensión por desempleo o, si eres autónomo o empresa, unos requisitos mínimos de facturación, uso del TPV… 




			Además, necesitamos domiciliar una serie de recibos, usar las tarjetas un número determinado de veces mensual o trimestralmente y, en algunos casos, tener contratados productos de inversión como depósitos, acciones, fondos o seguros. 




			No olvidemos que un banco es una empresa y, como tal, debe ser rentable. Los actuales tipos de interés en negativo le obligan a buscar fórmulas para aumentar los márgenes. 




			Vincularte como cliente es una de sus soluciones para obtener ingresos fijos. 




			De lo contrario, supondría un gasto, pues custodiaría tu dinero de forma gratuita y no podría mantener la banca online, las oficinas ni al personal que te presta el servicio. 




			 




			A principios de diciembre de 2017, una mañana sonó el teléfono y me dieron una gran noticia. ¡Me habían contratado! Me esperaban un duro mes de formación (no remunerada) y algunos exámenes si quería empezar a prestar mis servicios para una entidad bancaria. 




			Debo reconocer que me imponía bastante; me daba miedo no estar a la altura. No tenía ni idea de finanzas. Mis pocos conocimientos los había adquirido semanas antes para superar el proceso de selección. Pero en ese momento era mi única alternativa… 




			Acababa de irme de un despacho de abogados en el que sólo estuve tres meses. Me habían contratado como administrativa (sin formación) para ser la «chica de los cafés». ¿Cuál fue la parte buena? Pues que pasé tres meses viendo los libros de contabilidad de algunas empresas y empezaron a despertarme el interés por las finanzas. 




			El primer día de formación recuerdo sentirme fuera de lugar. La mayoría de los que intentaban conseguir el puesto hablaban de depósitos y tarjetas como si conocieran esos conceptos de toda la vida. 




			Aquella tarde, cuando llegué a casa, decidí que tenía que empezar por el principio. 




			 




			Una cuenta bancaria es un producto financiero básico mediante el cual el titular o los titulares del contrato pueden gestionar sus fondos de diferentes maneras. 




			Conocer las diferencias y saber elegir la que mejor se adapte a tu situación te evitará el cobro de comisiones indeseadas. 




			 




			1.2. ¿Qué tipos de cuentas existen? ¿Cuál debería escoger? 




			 




			Cuenta corriente o cuenta nómina 




			 




			La cuenta corriente era la cuenta de toda la vida, la que te permitía hacer ingresos y pagos. Hablo en pasado, ya que casi se ha extinguido. Se podría decir que lo habitual ahora es la cuenta nómina. 




			Una cuenta nómina es una cuenta corriente cuyas condiciones especiales van asociadas a la recepción de ingresos mensuales. Las ventajas de tener nómina son muchas, y varían en función de la entidad. 




			Aparte de las transferencias y las retiradas de dinero gratuitas, algunas de estas cuentas incluyen tarjetas gratis, permiten adelantar la nómina, te prestan atención telefónica preferente o incluso ponen a tu disposición un gestor personal. Y eso es algo que se agradece en estos tiempos; de este modo siempre te atiende la misma persona, y evitas estar hablando con todo el personal para una simple gestión. 




			 




			Cuenta online 




			 




			Estas cuentas son la mejor opción. No tienen requisitos de ningún tipo ni tampoco comisiones. La tarjeta de débito suele ser gratuita, y toda la operativa se realiza online. 




			Para algunos es un inconveniente, ya que no terminan de apañarse con las gestiones por internet, o incluso les dan miedo. 




			Que sea online no significa que no puedas ir a la oficina a realizar ciertas operaciones ni tampoco que te vayan a cobrar más por ella. En estos tiempos te van a cobrar comisiones por cualquier operación que hagas en la oficina, independientemente del tipo de cuenta que tengas. 




			Para mí, la gran ventaja de esta cuenta respecto a otras es que, si no tienes un trabajo estable o tus ingresos son variables, no vas a tener que preocuparte de si cumples o no los requisitos y de si este mes te van a cobrar comisiones. 




			Otra cuestión que me parece interesante es que podemos usar una de estas cuentas a modo de «hucha» para controlar mejor nuestro dinero sin que nos cobren por ello. 




			El dinero siempre estará a tu alcance de forma inmediata. 




			Las cuentas online están disponibles en la mayoría de las entidades bancarias, aunque también las ofrecen los neobancos. 




			 




			Neobanco es un término cuyo uso se está generalizando y que se emplea cada vez más en los medios de comunicación. Sin embargo, no se trata de un término legal o regulado. A priori, podría parecer un banco de reciente creación. 




			Con el término coloquial neobanco nos referimos a empresas financieras emergentes que se caracterizan por hacer uso intensivo de la tecnología (fintech). Aunque al igual que la banca tradicional ofrece servicios básicos como cuentas de pago, tarjetas o concesión de préstamos, lo hace de forma exclusiva a través de canales digitales, como una app móvil, lo que le permite repercutir a sus clientes menores costes. No obstante, la ausencia de sucursales físicas puede suponer un inconveniente para quienes prefieren realizar las gestiones en persona. 




			 




			Cortesía: © Banco de España. 




			 




			Cuenta remunerada o de ahorro 




			 




			Hubo un tiempo en que estas cuentas tomaron mucho protagonismo, ya que ofrecían una remuneración por tener depositado el dinero sin tener que asumir riesgos, cien por cien asegurado. 




			 




			

				[image: ]

				Figura 1.1. Diferentes operaciones en una cuenta remunerada y en una cuenta de ahorro 


			




			 




			Las cuentas remuneradas te permiten domiciliar los ingresos, pagar recibos, tener tarjetas y, en definitiva, toda la operativa que se puede realizar con una cuenta. 




			A cambio de tener depositado tu dinero, recibes una remuneración acorde a la cantidad depositada. Se establece un importe mínimo, necesario para que se produzca la remuneración, y uno máximo, de tal forma que una parte del saldo no sería remunerado. 




			Durante los primeros meses suelen darte una remuneración mayor para captar tu atención y después se reduce. 




			Además, podremos disponer de nuestro dinero en cualquier momento sin penalizaciones. 




			Una cuenta de ahorro, aunque también nos dará una rentabilidad por nuestro dinero, no nos permite domiciliar ingresos ni gastos, ni vincular ningún producto que no sea otra cuenta para ir depositando los ahorros. 




			Este tipo de cuentas han dejado de ser atractivas, ya que la remuneración es mínima. Estaríamos perdiendo dinero por culpa de la inflación. 




			La inflación es el incremento de los precios de los bienes y servicios durante un determinado período de tiempo. Hoy una lata de refresco cuesta 1 euro en el supermercado. El año que viene aumenta el precio y vale 1,50 euros. Tú sigues teniendo 1 euro, pero ya no puedes comprar el refresco. 




			 




			Cuenta de pago básica 




			 




			Una cuenta bancaria es hoy imprescindible. Por eso, este tipo de cuentas se crearon para frenar la desigualdad entre quienes tienen y quienes no tienen muchos recursos. 




			Responden a la necesidad de promover la inclusión financiera en la UE y facilitar el acceso a los servicios bancarios básicos. 




			Los bancos están obligados a proporcionar este tipo de cuenta, y el contrato no está condicionado a la contratación de otros servicios. Asimismo, están obligados a ofrecer este tipo de cuentas, darlas a conocer e informar sobre sus características. 




			Podrás solicitarla si no tienes otra cuenta de pago en España y cumples uno de los siguientes requisitos para fines ajenos a una actividad comercial, empresarial o profesional: 




			 




			• Residir legalmente en la UE, incluidos los clientes sin domicilio fijo. 




			• Ser solicitante de asilo. 




			• No tener permiso de residencia, pero tu expulsión es imposible por razones jurídicas o de hecho. 




			 




			La contratación de dicha cuenta podría ser denegada por varios motivos: 




			 




			• Cuando ya seas titular de una cuenta corriente en España. 




			• Cuando la apertura de la cuenta sea contraria a los intereses de la seguridad nacional o del orden público. 




			• Si no aportas la información suficiente o adecuada que solicite la entidad para verificar la situación. 




			 




			La comisión que te pueden aplicar en este tipo de cuentas es de un máximo de 3 euros mensuales, con un límite de hasta 120 transferencias y adeudos domiciliados en euros dentro de la Unión Europea. 




			Sin embargo, existen determinados colectivos que, por su situación de vulnerabilidad, tienen más difícil el acceso a este tipo de cuentas. Para ellos, según establece el Real Decreto 164/2019, de 22 de marzo, las cuentas de pago básicas serán gratuitas. 




			¿Qué es una «situación de vulnerabilidad»? 




			Esta medida se aplica a las personas que tienen derecho a una cuenta de pago básica. Para que también sea gratis, debes cumplir dos condiciones: 




			Que los ingresos anuales de tu unidad familiar no superen determinados límites, establecidos en el Real Decreto. 




			Estos límites se fijan de acuerdo al indicador público de renta de efectos múltiples de doce pagas (IPREM) que se publica anualmente en la Ley de Presupuestos del Estado, y son más o menos exigentes en función de los miembros de la unidad familiar. 




			Que no tengas derecho alguno sobre inmuebles distintos a tu vivienda habitual, ni sobre sociedades mercantiles. 




			Estos requisitos debes cumplirlos tanto tú como, en su caso, el resto de los titulares o autorizados de la cuenta. 




			Para demostrar que cumples estos requisitos, debes presentar a tu banco diversos documentos: 




			Para acreditar el número de miembros de la unidad familiar, el libro de familia o el documento de la inscripción como pareja de hecho. 




			Para acreditar tus ingresos, tienes dos opciones: certificados tributarios o administrativos relativos a tus ingresos o las últimas nóminas percibidas. 




			No obstante, cuando no dispongas de esta documentación, deberás presentar un informe emitido por los servicios sociales municipales en el que se indique la composición de tu unidad familiar o por qué eres apto para beneficiarte de esta medida. 
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